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Sascripsió: Valensia. N o  a' en adm itix 

Póra, Trim estre: U N A  peseta.

i X J l x  q u é  o l ^ !

Señor miembro prinsipal de L a  T r a c a .

M uy señor mío: Acabo d e  leer su car­
ta  en la que me honra mucho pregun- 
tantme si sé 1 ‘ origen de la frase esa 
que s‘ ha ponido de moda y  que dise: 

qué o la !'
¡A y l Sf, simpático traquero; si que lo 

sé. ¡Com o que soy yo  l ‘ autora, sin do­
narme coent.il

Era la nuche de San Juan del año pa-' 
sao. Unos cuantos chavalitos que me 
tienen mucha ley, y  una servidora se 
foimos at G raoo a tomar baños de ola. 
M is  aoHglútos estaban dislocantes eon- 
sus trajesitüs pegaos a la carne, mos­
trando toda la robustés de sus atrayen­
tes cowpos. Y o  llevaba un trajesito de 
marinera, con un laso muy grande en 
la parte posterior, que disen que me 
sentaba tap rebién, qu‘  estaba arreba- 
taora...

Mientras s‘  hasia la hora, yo  m‘  esta- 
. ba entoelesada cdntemplando a mis ro­

bustos ainiguitos. ¡Ay, señor traquerol 
¡Que siertas cusas se las tenga que co­
mer ia tierra!

Sonó la primera campanada de las' 
dose... ¡Qué momento más emosionan- 
tel... No se lu poede oslé imaginar. Co­
gidos todos de ia mano se Écamos mar 
adentro...

Y o , como soy tan nerviosa (no lo 
poedo remediar), pegaba unos chillidos 
de ratita malcriada qu‘ eran la risa y  el 
encanto de mis compañeros bañistas.

De pronto, uno d ‘ ellos m e gritó;
— Revoltosa, mira qué ola.

Y  me la enseñaba, ¡me la enseñaba, 
señor traquero! Y o  que la vi venir ha­
sia mf tan grande como era, no me 
pude sojetar los ñervos, y  grité mien­
tras m‘ agarraba a mi compañero:

— ¡Uix, qué ola!
Y  lo dije con tanta grasia, que chocó 

a todos los que lo oyeron, y  repitién­
dolo uno tras otro ha ido c*>iriendo de 
boca en boca hasta haserse tan popular 
como usté sabe.

Disponga de S. S. Q. L. B. L. P.,

L A  R E V O LTO S A

E P  I G  R A M-A
Comprá un pardaiet Tonico 

y  a Leonor Ii digué:
—Tinc un pardal molt bonico 
y  li ‘ I regale a vosté.

Ella, que te una gabieta 
d‘  un atre que ‘n  va criar, 
presentantia easeyddeta 

. ii va din

—}Ya ‘ I po l ficar!

U. D ‘  ASÍ

IQQE flE TRONCtlOI
Señor Director de! inosente semana­

rio L a  t r a c a .

Simpatiquísimo señor: No le han en­
gañan a osté; yo  soy la inventora de eso 
det «¡que me troncho!»

Verá cómo fué.
Y o  gasto pantalones muy estrechos y  

altes dé tdllc, paid que me to naga mas 
esbelto de lo que es, y ahorrarme fas 
apreturas molestas del corset.

Un día, en la casa donde sirvo, se or- 
gariisó un baile, amenísado por dos sie- 
gos que tocaban el uno la  bandurria y

n a n n ,  ¿ c t i f l r o  L ’ / t N Q U i L f l ?
Señor traquero mayor.

M uy señor inio: M e hase osté una 
preguntita a la que no le hobiera con- 
testao si no me la hísiera con e l salero 
que nre la hase. ¡Cuidado que son atre­
vidos ustedes! ¡Ay, qué hombres!

Si, señor, ai. En mi casa salió eso de 
1 ' anguila.

Usté ya sabe lo áfisionada que soy 
yp al arte culinario; y si no io sabia, 
pues... ;ya lo sabe!

Todo lo que sea arte culinario me 
voeive  tarumba, me üisloca. Pero lo 
que más me han atraído siempre son 
las anguilas.

Y  lio hay qu‘ estrañarlo. Cada uno en 
esté mundo se muere por una cosa. Los

hay que se matan por un conejo; otros 
se relamen de gusto a la vista d‘  una 
clóchina, y  yo... ¡ay!, ;a m! deme usté 
anguilas!

¡Y  el trabajo que me coesta encon­
trarlas gordas como son de mi gusto!

Un dia estaba-en mi casa donada a 
todos los dimonios, porque nn habia 
cncuenirau denguna que me satisfasie- 
ra, coando oi desir a una chavaljta que 
v iv e  bajo de mí casa ;-M am á, ¿chafo 
1 ‘ anguila?

Considere e l susto. ¡Una anguila!... ¡y 
lavo lisn  chafar!...

M e bajé corriendo, y v i que un primo 
de la chavalita la tenia en la mano, y 
ella a purrto de cháfarla; pero ¡qué an­
guila! En mi vida las he visto mejores!

-  ¡No la chafes!— jemí yo.— Si tú no 
la quieres, pa mf.

— ¿Pa t i? -  rne chilló el primo.— Si 
acaso una gafrotada entre cabesa V 
coello.

Y  como le v i tan desedido li dije a la 
chavala; - -Pos mira, chica, no la cha­
fes, porque es una llástima; pero ahu- 
fégala.

Asi lo hisq... y  asi acabó aquello.
P o r  sierto que la chavalita está des­

de ent' iises más rollisa y  pampolosa.
Queda contestada su pregunta, y yo 

quedo con ganas de servirle en otra 
cesa mejor.

Su atenta servidora que L. L. E. C.,

L A  PE TR O LIE R A

e l otro la guitarra. A  m í me sacó a 
lar un tio más bruto que bruto iQ «é  
manetas tan soeses tenia e i taU ¡En to 
flna y  delicada que me be tr iado  w  
siempre! , _

Pues bien; el tío  ese. ¿¿ae mejor estú 
lia  hasiendo de tiracordita oue de c »  
" j a  de baile con um  fk*i :aá ac ikad* 
com o la que estos rengioaes esw ibe 
me pego en una de las voeltas tal re- 
pretón. que me desgarró los pantalo­
nes por la parte más carnosa del cuer­
po. ¡El muy bruto!

Enfadada, me fiqué en rei akoba en  
compañía d ‘ una compañera, piovistb 
de hüo y  aguja para que me cosiera et 
desgarrón.

En e s te  m e n e s te r  e s t a b a ,  coando p e r ­
d ió  e l p u ls o  m i a m ig a , y  m e  p e g ó  u m

p irich ada.-¡Ay!—grité amargamente.
¡Chica, dispensa me d ijo ella,— j  

siguió cosiendo; pero con tan mala k » -  
tuna, que ya no una pinchada, ¡toda fa 
aguja me la clavó en mis apetitosas 
carnes!

Y o  empesé a chillar; sali corríeirtío. 
El dolor me hasia ver los luseros; mi 
coerpo paresia un martinete: hasia a b a ­
jo, hasia arriba; me doblaba, m‘ eudere 
saba, y  en el paroxismo del dolor corrfa 
toda la casa gritando:

- ¡Q u e m e  troncboL. ¡Que me t r o » ,  
cho!...

Y  esa es la historia.
Vea si en algo más le  puede ser útil 

su admirauta

E S TR E LLH A

- ¡Uix, qué ola!

II!

— ¿Chafo 1‘ auguila, mamó?

Ayuntamiento de Madrid



LA T R A C A

COSAS DEL ALCALD

--Adiós, prenda. Cuant se pegue fóc anrecor- 
áes que tinc una tnánega de insendís que tira 
q « im e  litras per minut.

CONFEK^NCIP

Los carcundas setestiales 
d* esta siutat Itevantina 
s‘  ancoentran moy andignaos 
por la actituHe vxntisca 
de Juanito Bort, I' alcalde 
más ateyo y  camorrista 
qu‘  hamqs tenido en Valensia 
desde' En Jaume a Pérez Lucia.

¡Codiao que estropearles 
ais carcundes y  carlistes 
ia prosestón de la Verge, '  
donde tanto se losían 
con sus andas, sus pendones, 
sus ramos de camamirla, 
sus sirios, que goteyabaa 
de gusto al vore las chicas, 
sus ricos escapolarías 
y otras prendas eucaristícasi 
Por culpa d ' ese dímonio, 
ha sido m oy Jeslosida 
la solemne prosesrón 
qu' a la Verge se dedica.
Han hubido corregüelas, 
vivas a la gente impla, 
pisotones y  desmayos, 
desgarrones de mantillas,

pérdida de lligacainas, 
eorsetes, flócs y camisas. 
Hubió beata el dumenche, 
que al inisiarse la huida 
se t c ó  en un restaurante 
y  aparesió en la cosina 
dentro de enorme caldera 
menchando tabas bullida^ 
otra, que sin darse cuenta, 
se l‘ ancontraron dormida 
en e l cuart>> del cuiner 
desnuda y en compañía. 
¡Aguardat, pues, esas otras 
que medio desfallesidas 
caigueren en mich la calle 
y  pasaron por ensima 
millones de transeúntes 
y  al ir la guardia amarilla 
se las encontraron tristes, 
chitadas bartola arriba, 
espatarradas, confusas,
Í anseñando las feridasi 

odo por culpa de Bort, 
el alcalde soesida 
que no quiso dar las águilas 
pa las fiestas dominicas, 
y  agora con la Pafrona 
hase lo  mesmo. ¡Reguitsa!

¿Les párese a ostés desiente 
y  de quentes beatíficas 
que un alcalde de Valensia 
haga esas cosas implas 
fomentando i'ancultura,
1' escándalo y I' anarquía? 
¿Les párese a ostés correct* 
que un hombre de su pupila 
regateye unas pesetas 
a una patrona tan digna?
Es presiso qu' al alcalde 
pronto to destituixcan 
y lo arrastre por Valencia 
ía farisaica familia, 
y  s in o  quiere el castigo, 
per por a si le liastiman 
y  le estropeyan el cutis, 
presto que s‘ arrepentixca 
y  qu' es deje bendesir 
por un retor de valla 
y  acuda a la prosesióa 
vestido de Jeremías 
o  con sirio y  ramillete 
de olorosa camamirla.
Todo  menos continuar 
al frente de 1 ' A lcaldía 
sustentando esas ideas 
tan despóticas e  impías.

TXi.

— 8 a iú , d im on io .
—  Sa lú , C oyete .
~  O y * i ¿qo in os b err id os  son esos qu e  han 

a p ie ga o  dan da  m is tenebrosas m ansiones?
— ¿B erridos?  Serán  los  can d id a tos  qn e 

•n irá n  y a  hasien do descursos.
—  N o ; esas gansadas m e las sé  y a  d e  m e­

m or ia , y  las con osgo  a  s ien  litro s  d e  dia- 
C uu ia.

— Pos entonses será  a lgu n a  sesión  d e i 
A ^ n ta m ie n to .

- - N o ;  los  rebusnoB no e ra n  d e  conseja- 
tw .  ¡T a m ién  esos los  con osgo l

— ¿Rebnsnos dises? P o s  a o  d ig a s  más. 
¡H a b e r  em pesao p o r  ab íl

— ¿Ya  sabes d e  lo  qu e  se  trata?
— - ¡Sí, h om b re ! D e la  g en te  beatnrra .
--,Eso, eso ! A r a  s í qu e  l i  has p e g a *  en

e i q u ite . ¿ Y  qn ó  q u ie ren  esos será ficos si- 
lo ro s ?

— Q ue V a len s ia  lis  p a g u e  sus fiestas, y  
e llo s  ten er  la  b o lch a ca  in a m o v ib le .

• — Eso es m u y  p rop io  d r lo s  beatos.
—  S í, p e ro  lo  m ás rason ab le ...
— N o  sigas, C oye te . ¿Tú  has v is to  a lgú n  

n eo  que s e y a  p a r t id a r io  d e l rasiosin io?
— A  n in gu n o , es v e r ita t . D o c tr in a r io  es 

on e llo s  q u ‘ e l ras ion a lism o es pecao.
— Com o todo  lo  qu e no  l is  om p li ia  b a r ­

to la .
— B neno, d e ix em se  d e  b ea tn rr ias  y  anem  

a vo re : ¿Estás d ispon ido  a  con testar a  nnas 
cuantas p reguntas?

— V e n g a  d ' ah í.
— j¡Qnín ser es e i m ás artista?
— El ser V ü le ta .
— ¿Y  c l m ás despresiab le?
- - E l  se r-v il.
• ¿ Y  e l m és triste?

- -E l  a er-ve ll.
— A l  p e lo . ¿Q uina s a l ea la  m és gosa?
— Irfi aal-eh icha.
—¿Y  la  méa ind ichesta?
— Sal-daña.
— ¿Y  la  qu e  y a  no  es?

I  — Sal-era .
—¿Y  la  tnés mitolóohicu.^
-8 a l-K r o .
—¿Y  la  m és a lim en tis ia?
— S a l-u bre .
— ¿Y  e l m és un iver-sa l?

. — L a  sa l... traquera.
-¿ Y  ia  m ás jacarandosa?

— L a ...  «-Sal, m oren a , sal, 
qu e  te  q u ie ro  v e r . . . »

— Y o  8 1  qu e  te  q n ie ro  v e r ,  p ero  es tiran d o  
4 ' un ca rro .

— (M am elu co !
— ¡M am a lo q n e  qn ieras , m orra ll
— (T r r r i i io n n !. . .
— ¡T rr r iiin n n t...

CANTAR
Cuan 0 1 '  asome a la finestra 

y  te  vetg  pasar a tú, 
m' entregarla a tú tota... 
st vas fumast e l B A M B O .

O a venta en estañes, kioscos y  botiguetes.

H í l N O L L  b
DIALEC

En u n a  fá b r ic a  d e  les a fo res  do V a len s ia  
hab ía  un en ca rre g a t m ol tem p la t, qu e  sein- 
p re  en ten ía  una pera  d ir. U n  d ía  se  i i  pre- 
sen tá  1' A s iíts ió n , una dón a  d e  p ob lé  que 
ten ía  u n a  f i l ia  a  la  qu e  v o l ía  posar a  t r e ­
b a lla r .

- E sco lte , Pau ; v e n ía  a v o r e  si em  v o ld r ía  
com p iau re.

— Voseé d irá , Asunsión .
— Q ue m ' ocu paren  ta  ch iqu eta .
— ¿Tan  m enuda?
— ¡C atso !... ¡N o  tant, n o  ta n t!.. .  ¡Vac.lia, 

P a u ! ¡C o loqu éu inc la !
- Be; s iga , A su n sión ; te  la  ta ré  en trar; 

p e ro  t ‘ has d e  m oure un poquet, ¿saps? A ix ó  
BOU coses d e  am o.

Y P a u  11 la  v a  c o lo ca r  a  I ' A su n sión .

EL DRET D‘ EiX[DA

L a  P e p a  e ra  a lió  q u ' es p o t d ir  nna bóna 
c h ic o n a . 'N o  Ini d iem  perqu e fo ra  esbe lta  y  
robu sta , en  bons d a va n ts  y  bon a  e ix id a , 
ca ra  d o  p ic a rd ía  y  u lls  d e  fó c , capasa  de 
fe r  v e n ir  ten tasións al p rop i p orqu et de 
S a n t A n to n i,  s in o  p erqn e  ton í^  un fon do  
bonacfaó y  p lá s id , in capás d e  fe r  m a ! n in gú  
y  en nn etern  » s í »  en  la  boca.

T a n  bou co r , tan poc  a tre v im eu t, era , 
sense dn cte , un g ro s  obstácn l pera la  sena 
ca rre ra , pues bo es saber qu e  la  P e p a  fe a  
u n a  ca rre ra  qu e  ca d a  n it  es ten ía  q u e  esco ­
m en sar d e  nou. Res: que hab ía  l ir a t  p er 
m a l cam í; s i b e  e lla  tre va b a  qu e  no e ra  tan 
m a l com  to t a ixó .

M es la  P ep a , no  obstan t tr e b a lla r  m o lt, 
n o  ten ía  m a y  un sén tim , y  to t e ra  d egu t a 
t in d re  tan poe  ca rác te r. E ls  c lien ts , qu e  no 
fa lta v e u — pues y a  h a vem  d it ,q u e  la  P e p a  
es gu a p a  y  m o lt a p ro f lta b le — es cansaven  
d e  deraanar, y  e lla , la  pob reta , no ten ía  nn 
n o  p e ra  n in g ú — ¡ten ía  tan bon  ca rác ter! 
m es a l a r r ib a r  1 ' h o ra  d e l a p og in en , la 
c lien te la , que y a  l i  c o n e ix ía  e l flac , e ix ía  
d e l pas d e ix a n t u n a  pesetó la , s e v illa n a  a 
v o lte e , d am u n t d e l m árm ol, m n t con tem ­
p lad or  d e  tants id ilis  nocturns. Y  la  ch ica , 
cn rta  d e  chén it, n o  s ' a tr e v ía  a  d ir  cu atre  
fresqu es a is tran q u ils  parroqu ians.

U n  d ía , la  P e p a  v a  d e s id ir  a ca b a r en 
aqu e ll ab'ús, y  com p ren en t qu e  e l la  no  pod ía  
ca m b ia r  d e  ch én it, v a  H oga r  a  un ch a va l 
d e  la  a lta  m ontaña, fo r t  y  dur eom  nn ro b le  
y  m és b estia  qu e  fe t  d ' en cárrec , en ) el sol 
ob jec te  d e  d ed ica r lo  a la  re c a u d a s ió . '

-M ira , S en tó— va  d i r l i —; tú t ‘ estás a l 
re s ib id o r  y  d e ix e s  en tra r  a  to t  e l m on, m es 
n o  d e íx e s  e ix ir  a n in gú  sense q n e  te  done 
qu in se  pesetea. S i d e ix e s  escapa r a a ig ú  et 
d esp ed ix . A l  qu e  no  paqn e, g a rro ta . Y a  hu 
saps: ¡o  ñ eñ a  o  tres duros!

T o t  an á  com  una seda , y  pronto la  P ep a  
p ogu é  a r re p le g a r  uns cuanta senM  d e  duros, 
fru t  de la  sena suor y  dem és.

Mes un d ía , c a ig n é  m a la lta  la  bóna ch i­
cona, y  e n v ía  a  buscar a  un m ech e d e  fam a, 
d ' aqu e lls  q o e  pera  q n e  ‘ t v is iten  e ls tens 
qn e  fe r  n n a  instansia  en  pó iisa  d e  a  peseta.

A r r ib á  et do to r, po lsá  a la  m a la lta  y ,  
sense m ée re co n e ix im en t, d ign é ;

—Aixó no es rea. Una porg» y  taa cam­
pante.

—¿ T  cu án t li t in c  q a e  donar?
— T res  daros. Es ol p reu  de  la  v is ita . 
— ¡C a ra y ! ¡Es ca ro t! ¡N o  fas  p a ga r  m és y o ! 
A l  e ix ir  d e  la  sa la  y  an ar a a g a fa r  e l 

som brero  dcl baston er, Sen tó in c rep a  a l 
e x ic h e iit  d o to r:

— ¿.Ahón va , b o a  señor? P a g u e  abans d ‘ 
anarsen.

— ¿Qué ‘ m  d iu  h ara  vosté?
— Q ue son tres duros. Que a p og in e .
—-¡fxuapo, an em ! ¡S i soc e l m eche!
— N o  sé qu é  d ir l i .  P e ro  d ‘ así n o  i x  n in gú  

q u e  no pagu e. ¡Y  a l que es fa  e l su eco !...
Y  S en tó  fe a  m olineta  en  un g a r r o t  de 

m il y  p ic o  d e  nucs d a va n t deis nasos del 
asustat m eche, q u í, v e en t  la  cosa m a l para, 
p a g á  e l d re t  d ' e ix id a  y  fu ch í esca les a va ll.

H en  ‘s así com  a la  P ep a  11 ix q u é  g ra t is  
la  v is ita  del m eche.

BON MICH
Dos am igu es  es com u n iqu en  Ies seues 

iinpresions. ü n a  ha sognc d em an á  fa  poc  
p e r  e ls  pa res  d ‘ un ch ico t m u lt ap oea t y  
lím it ;  d ‘ aqu e lls  subcheetes qu e  sem blen  
qu e  en  sa v id a  han  tren ca t cap  p la t n i cap  
o lla .

— ¿Qué ‘ t p a r e ix  e l m eu  n o v io ? — p regu n ta  
1 ' in teresa ,

— Si v o ls  qu e  ‘ t p a r le  on fra n q u ea  res- 
pon gu é  1 ‘ a m ig a ,— a  m í ep fan  m o lt poca 
g ra s ia  estos ch oven s tan  curt.s d e  cará<-ter. 
E o  reco rd a t d ' aqu e ll d ic h o ; « El qu e no  1' ha 
fe ta  d e  fa d r í,  te  la  fr e e h ix  d e  ca sa t».
, — A  m í a ix ó  no em  preocupa -m a n ife s ta  

h a ra  la  p rim era , —pues h u í n in gú  treb a ila  
p er am or a  1 ' art, y  a  les dónes e ls hóm ens 
les  con qu isten  sois a fo rsa  d e  d in és ... '

— ¿Y  a qu é  v e  a ixó?
— A  q a e  una v e g a d a  casats, pense no  

d e ix a r  e ix ir  d e  casa  a l m eu  m a r it  sinse 
abans e scn rr ir li la  bo lsa ...

UN DUCTE
E l s ec re ta n  de  V a l í  d e  F e r ro  en  ten ía  de 

m ole fresqu es . ”  ■
H en  ’s a s í qu e  un  d ía  ten ía  la  dón a  m a­

la lta  y  ten ía  una ch e r in g a  d e  lea d e  ve te ri-  
n a ri en  les  m ans, a  pune d e  d o n a r li una Ila ­
t iv a , cu an t s ' o b r i la  p o n a  y  en tra  1 ' agná- 
s ii, d ien tli:

— Señ or .secretari: b a ix  está et raoso del 
a lc a ld e  q n e  1’ espera  en  la  ta rtan a . D in  
que 's  p resen te  en  sa casa tan pront*- com  
p n g a  por asnnts m o lt in teresants. D a va n t de 
ta l p resa , en tre gá  la ' c h e r in g a  a l a gn as il 
d ien tli:

— T in ;  vas  a  d o n a r li la  l la v a t iv a  a  la 
m eu a  dón a , qu e  y o  n *  em  pac en tre ten ir .

E l ch ico t 8 ' acosté  a l H it, y  qu ed á  parJ Í, 
a l v o r e  que on la  pos is ió  en  qu e  estaba  la  
se c re ta r ia  é ll  v o a  dos llocs  m ols  chuns, m es 
d iferen ts , ahón  a p lic a r  1 ' aparato .

D a va n t d ‘  a q u e ll p e r ill, y  no  sabent com  
fe ro , o b r í la  fin estra  y  d es id ít c r id a  a l se- 
r re ta r i,  qu e  estaba  a pnn t d e  m arch ar.

— ¡S eñ or secre ta r i! ¡S eñ or s ecre ta r i!
— ¿Qué vola? -r e s p o n g u é  éste, m ich  Ix- 

d ign a t.
— ¿A  qu ín  llo c?  ¿ A l I la rgn e ru t o  a l redó?
— ¡A l  redó , m orros  d e  c o ...I, qu e  d e  1* a tre  

y a  m e ‘a  c o id e  yo .

-¿Com  está el bañ, Bautista? 
-Vach a calfárlo.
'Cuant estiga calent entraré yo.

Estupenda v a  a  resu lta r la 'c o r r e g n d a  d a  

dem á. S is b ichos m o l b en  p resen tá is  y  a r- 

m ats d e  la  gan aerú t H e V e ra gu a ,' ix ir á n  o t 

ru edo  va len ts  y  retaors , p e ra  que 

C a n ta rá

M a s ío n a l

D o m in g u tn  

pagu en  d em ostra r la  seua d estrea  y  v a len ­

tía  pasapon an íos  en e ls  r iflo u s  q u ' e ls  tres 

se porten  y  qu e tan t en tu siasm e ca g sa  a l 
p u eb lo  soberano.

C d SES  Y C A S O S
Festechaven molt de temps Carmen y  V isan- 

tico- A  Carmen ya 1 1  fea mal la boca de tant de 
dirli a Visantico que parlara en sa mare pera ca­
sarse cuant en ants; s ' edcontrabá en un estat que 
botaba a la vista el voler deis novios.

Per ii se desidi Visantics y  parlá en la futura 
sógra.

—¿Qué t‘ ha dií la meua mamá?— li preguntaba 
Carmen al endemá.

- Que nones.
— ¿Y  tú qué ii has dit?
— Pues mirant el teu estat... que pares...

En un poblet no molt llunt d' asi, anaben les 
chiques tois els dumenches a dependre la doc­
trina qu' el pare retor sollsitament els enseñaba.

Un dia preguntaba els mandamientos a M a- 
rianeta, chiquera més guapa que un sol y en ve- 
cha del póble femení, y que sois tenía un defécte: 
sersord.j El retor li preguntá.

—¿Cuál es e l sexto?
Y  ella, qu ‘ estaba un póc distraguda o  que 

degut al maiait defécte cregué qu' el capellá Ü 
preguntaba ¿Qui es Deu omnipoteiit?, contestá 
tranquila:

— La cósa més exselent que se pnga imachin.ir
•

• •
Se trataba de tirarlos f lo rs  a ¡es dónes y  ana­

bem per el carrer de la Pau. Cára a mosatros 
venia una chavala d‘ eixes que tíren d' esquena. 
Ants de que mosatros li poguerem dir res, s' acos­
té un chaval y li esclafá esta rósa, arrímantse 
més que lo regular:

— Morena, en vosté dormiría yo de bóna gana.
— Apartes del meu costat— c l i j ^  ella miranla 

atrevida.— ¡Pot ser que fora capáV e i molt bruto 
de dormir!

A  la boda de un amic anabem Concheta y yo. 
pero, naturaiment, a F  bóra de jalar.

Siga qu' equivoqui 1' hóra o  que s' entretin- 
guerem masa, cuant aplegarem ya estaben aca­
bant, hasta el extrem de que tot se hu habien 
menchat y  per considerasié o  per masa farts, sois 
hablen deixat en el plat una figa y  una pera, con- 
fitaes.

El padri que mos va vore entrar, s' alsá, y 
demprés de saiudarmos y  reconvindremos per ta 
tarda, tirá ma ai plat y  agarré kt que quedaba. 
Feu algunes revereostes discnlpautse, y  se do«ú  
tal mana al fer el reparto, que a Concheta ü tocA 
la figa y  a mi me tocá ia pera.

F. a  f a y a .
■atvorrvM ,
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-¿Y aquell novio de Pascua?
-tM c feu ia Pascua, chica, me feu la PascMtí

V '

'  Este añ de lO IB va  a ser més terrible qu‘ el 
mí del cólera.

¡Menuda peste que se'mns v e  damunt!
Vostés vachen contant; elecsions a diputáis 

■a Corts; elecsions de seiiaors; elecsions de dipu- 
iats provinsíals, y  elecsions de consechals.

¡No faltaba més que tornara la cucaracha!
Pero, señor, ¿quín delit haurem comés els p6 - 

M'es españüis pera que mos amarguen la existen- 
lensia tan cruelment?

Pues si els pareix poc tot aixó, conten en que 
Maura está en el poder y  que La Cierva forma 
part del gobern, y digueiime vostés si no es cósa 
ále pegarse un tir... o  per to manco viure en pet-
C d ia  borrachera, ya que, segóns canta ei barí- 

no de M arina  referintse al morapio,

• De este sabroso jugo *
la blanca espuma, 
aleja de mi pecho 
la negra bruma.*

Y  es cósa fásil viure en un pet másele sin so­
lución de continuidad.

¡Com a qu' els dinés van a córrer cotno e l agua 
p o r e l r io !

¡Ah, y qu' els vots enguañ s' han de pagar niés 
cars que may, per el poderos motiu de que tot 
está més car!

Els electors debíen de constituirse en chunta 
d e  defensa y eixichir deis candidatos una bóna 
prima a cambi del vot,

Y  en cas de que no acsediren a la petisió, de­
clararse.en huelga. ¡Huelga d' electors!

Estem coiiveiisudisims de que ais candidatos 
preocuparía més esta huelga que ais burguesos 
les deis obrers.

Com a que hiá candidato que si li lleven el 
acta se mór de fam... si es que no se dedica a un 
«iisi.;

^  ii, que s' apañen uns y  atres com puguen

Pues en asunts d'elecsions, 
nosatros, la chent truquera, 
anem a vurer els bóus 
darrere de la barrera.

La notisia més grasiosa de tes que s ' han do­
nat basta la fecha, en motiu de les elecsjons a 
diputáis a Corts, es la que fa referensia a la 
candidatura del mestre Serrano per el dístrit de 
Sueca.

¿.Voldrá posar en sólfa al gobern?
N o  sabem.
Lo  sert es qu' et pixcaor d ' esparrelions s' ha 

•unvertit en pixcaor de actes.
Y  sí ham d‘ exposar hunradament la nóstra 

epinió, la candidatura del popular compositor « s  
la única, basta la techa, que veem  en simpatía 
peique se trata de un artiste, y en un artiste 
sempre hiá més cor qu' en un politic d' ofisi.

bis cuals, a conte de cór, tenen una lletuga.
Qui no té un cudot de basa, perque al cap y 

al f i  ia lletuga es una cósa tendrá.
¡A le, ribereños, a votar a Serrano!
Eli es la cIau de la vóstra dicba; e l que pósa 

una linea d ivisoria  entre els interesos agricoles 
y  els interesas sanchopancescos deis politics¡ el 
^ue pót acompasar vóstres aspirastons; e l qne 
{w t ser un mordenie pera els acapataors; el que, 
st bu pren a p u n tillo , pót fer n o lt  per la vóstra 
causa; e l que, si sap ser vivare, pót alcansarvoe 
motts benefisis; e i que pót dur uoa pauta  que 
beneflsie vóstres interesos; el que ^  ter ua 
eleieatío  a h avarisla deis usureros,

y  e l que, en &, pot dar la p w  
y u  dicna y  ta ven tw a  
d  safrft dtetrit de Sneca, 
si sap tfar be ta botuto.

CÍ IN50N5 P0F0LÍ1K5
El primer traidor del raon 

diuen que Chudes va ser; 
tú la primera traidora, 
y yo  e l primer inosent.

Les señores de Madrit 
ya  no prenen chocolate, 
perque ‘Is dona correntines 
y  ambruten e l meriñaque.

Les chiques m' han aburrit, 
y  pintat no 'm poden vore; 
no més perque y «  ‘ Is ha dit 
qu' e l casarme chens me corre.

L i resen a San Ramón 
les dones cuant van de part, 
pero no 'I nomenen més 
después d' eixir d ' aquell pas.

Les dones que son fadrínes 
totes porten sabateta; 
y  después que san casaes 
espardeñes sinse beta.

Les chiques de Monticheiro 
totes filen a la lluna 
pera ferse L'aixovar, 
y no s' en casa ninguna. •

N o  pases per Torrevella 
si vas en busca de sal, 
pues ia guarda una morena 
que conec yo  en Alacant.

El record viu d e  la mort 
es, si se mira ben vist, 
la tristor del que está alegre 
y  1 '  aiegria del trist.

Cuan vech.la Moca acbupida 
y  fa ovelleta repare 
que ais anyells defensa ardida, 
m' enrjcorde de ma mare.

Ens planta el pare, y  ens cuida 
la mare y se fem puntáis; 
la mare du la florida 
y  els filis soai els arreals.

N o  poden tindre més sort 
els vehins de sert terreno, 
ahon nu hiá ningún Galeno 
d ' eixos que toquen a m ort

Mare, les chiques no 'ra volea  
perque no tinc pantorriles; 
a ia sega de I' arrós 
me Ies faré com a bigues.

Ma m are'm  diu bandereta, 
y  yo  dic que te raó; 
que totes les banderetes 
van dabant la prosesó.

Mala cara fan els gosot 
peí temps que no hiá raim; 
aixina fan les fadrínes 
cuan no veuen al fadrins.

El sel de mes esperanses 
el pergui yo  dende chic; 
per aixó tota ma vida 
infern de penes patixc

NOTISIAS LOCABLES

íK

Notisias eleiorales.
Se hase saber por la presente a los siñores 

candidatos, que sí deseyan alquerír votos bue­
nos, bonitos y... caros (porque los votos tamién 
han sobido) pa las prójimas elesiones, los halla­
rán en abundansia si se derigeii al corredor ta­
bernario don Romualdo Pancheta, calle de la L i­
bertad, número tantos, de tantos a tantos.__ j

M os asegura presona de noestro completo d e ^  
crédito que una comisión de candidatos, an tegr^  
da por andeviduos de tós los colores, ha vesítao 
al alcalde siñor Bort pera que imponga la tasa 
en la venta de los votos eletorales del libre so- 
fragio universalero.

Según noestras notisias, i' A lcalde los ha en- 
viao.al siñor Gobernaor; éste a ia junta de Sosis­
tensias, y  ia Junta de Sosistensias a pastar fanc 
en dos gayatos.

En su coiisecuonsia, los an lere& os han elevan 
recurso de casasión a la Casa de las Rocas, in­
terviniendo en ello el retén de bomberos ensta- 
iao en dicho edefisio.

Dia de inmenso jóbilo fué el limes pasao pa 
nors iro» queridos amigos los siñores de Capdai- 
chila. Su monísima higa, la señorita Peirulia, se 
fugó dicho dia con un ado- 
baor de cusiuios y  liíbretlüs, 
ampuertándose de pa.so toda 
la calderilla que habia en 
casa, y  que asiende a la can­
tidad de tres pesetas, dos rea­
les, cuatro aguileras, un cha­
vo  fondo y  dos sentimitos

Los papases de ia fugada 
se foeron de comilona a la 
fonda de la Sarieta, donde tu­
vieron la satisfasión de saber 
que suam antisim ahiga habia 
estao allí con un tiracordita 
de la estasión, y  que final­
mente, s ' en habia anao en 
compañía d ' un polisero fran­
co de servisio.

Felisitamos a noestros ami­
gos, prínsipalniente a la ma- 
masa, pos no poede negar '
que su higa ha salido con sus propias vocasio- 
nes y  su misma poca veruensa.

Solemnísimo resultó ei acto realisao ayer por 
e l higo mayor de ios siñores Condes de la Bolsa 
Triste, pos en un arranque de verdadero amor 
patrio, agarró una bufa de padre y  muy señor 
mío en compañía d 'una cupletera desecha de 
tienta y  setrao.

La siñora Condesa tuvió la satisfacsión de 
vore cóm o era ilevao su higo trunfalmiente en 
carrito de mano, arrastra© por dos amigos al 
mando d‘ un guaría monosipal d' infantería, y 
entre las drapadas de simpatía üe los pasificos 
transeúntes higos d ' este poeblo, que idolatran 
en los siñores Condes.

Noestra enhurihueia.

El domingo pasao, en la piasa de Toros, foé 
coBstantemente ovasiunao Casimiro Carabasa 
en los recortes, verónicas, navarras y  serpenti­
nas que dió deiide el tendido de sol a un toro 
imaginario.

M os aseguran que la pítima que llevaba se 
la proporsionó una botella d ' anís d' E l Gallo.

. Ya  han bajao las sebas.
la calle de Barselona las hay dende d o t  

quinsetes danda dos pesetas, según clase y  ca­
tegorías.

francamente en una tempera-
E! tiempo.
Hemos entrao 

fura primaveral.
Asi lo dan a entender los chavales y  las chá­

valas en sus respectivos termómetros.
El de los chavales, prinsipalmente, tiende a 

sobir, habiendo quien señala los sien grados.
La homedad en tos rincones s‘ asentúa cada 

ves m is, habiendo muchos d 'e llo s  que son to- 
talmiente un manantial que uo se agota.

Temperatura a la sombra, bien, grasias.
Se anuiisian meieoros acuosos y  otros mete 

que no son oros, pero que contenuaráii siendo 
acuosos.

Se vende nn salde de retallauras de ungías, 
muy boeno paca la fabricasión del formache 
manchego.

Ahi 3  la girada, darán rasón.

K K K K A . M S

La só Rósa dé ama entrá 
en casa d' un capellá.
Y  ais pocs raesos la só Rósa 
anaba ya fentse grósa.

A D ios  rogando 
y  con et mazo dando.

En Abril casá María 
en el novio que tenia.
Y  ais nou mesos... ¡qué porcál 
¡tingué doble besonál

E n  A b ril 
cada gota val p e r  m il.

H

La profesora de Matem á­
ticas dona Sinforosa Sebo- 
llera, ensena las reglas en 
muy poco tiempo.

Rasón;
. Caite de Burchasote, a ia 

surda, según por donde se 
entre.

Agua de Borrajas, la mejor 
pa las ilusiones.

Depósito genera!;
Glorieta, un, dos, tres y 

cuatro

Se vende un variao sor- 
tidu de cotón en pelo, boeno 
pa haser mantecaos y  hor­
chata de chufas.

Niñera u ama de cría, s' ofrese pa lo  que se 
quiera.

Tengo tamién churras de varias marcas. 
Agensia de'colocasiones, catie det Embudo, 

número 3.

Quien s ' haiga ancuentrao un sigarro de gar- 
bita que s 'estravió  ayer dende ia plasa del Co- 
Ilao a la de Coarte, extramuros, poede fumátselo 
en toda contiansa, en la seguridat de que naide 
li ha de demanar aspltcasíones.

Si padese osté del estómago, ti aconsellamos 
que se busque un boen médico que lo cure.

Es lo más probao.

Carne de poerco, la lleva densima coalquier 
consecal de coalquier ajuntamiento.

Presios de tasa. r i S

Se vende una anuixaora desculada a senti- 
m ito e l bujero, en la botifarroneria d ' ahí en 
frente. *

¿Cóm arreglen les eóses els barbers?
—¿Cóm arreglen les cuestións entre valents?
—£n la navaixa. .
—¿Cóm pasen millor el rato? *
—Tirant de tisora.
—^ u in a  es la beguda que més els agrá?
—El ron quina.
— fan cuant an parroqulá »e  incooMMla?
— Bl pasen per el suavissor.

- ¿ Y  cuant el parroqulá vo l burlarse?
— Li prenen el peí.
—/Y cuant e l parroquiá es moit tonto?
— U  donen sabó.
— ¿Y  cuant e l parroquiá els falta?
— El pulverisen.
— ¿Per qué els agraden tant ete barbers a les 

chiques?
— Per els polvos.
—¿ C ó n  arregteo els barbers totes tes c u o -  

tióos de amor?
-“ Ba ta hrocta.

— [Y  que a una dóna com yo  Ii falten p o lvosL

Lkch im  el siguient epígrafe en un diari local: 
«Romanones y  otros aristócratas por el aire.» 
Se refreguem les mans de gust y  llechim en 

avidés la notisia a que se referix el epígrafe... y  
áulrim una desepsió.

¡No es to que se figurabem!
Se trata sensillament de que Romanones y 

atres desocupáis han volar en tm aeropl.mo, en 
la mateixa tranqiiilitaf qu' els chiquets y  les chu­
rres puchen ais cabaliets de la fira.

Los qu' el vuelo presensiaron 
be poden asegurar 
a las gentes venideras 
queTian vist un burro volar.

Un atre epígrafe:
«Llueven candídafos.>
¡Señor, y  quin afán d<- ferraos felisos!
Perque tots eis que aspiren a ser afgo es per 

amor desinteresat a la patria.
Encara que ia capa no aparega.

HI gobierno be podría 
salir de muchos cuidados 
nada más que ampliando número 
de siñores diputados.

En Fuerteventura, una de les isles que formen 
el archipiélago de les Cañarles, ha fe t erupsió un 
volcán, y...

«A  causa del terremoto que acompañó a la 
erupción, perecieron cuatro individuos.

>Se han abierto suscripciones para socorrer a 
las víctimas.*

Com la notisia no parla de més victimes que 
«lo s  cuatro individuos que perecieron •, no sabem 
quin socorro s' eis va a donar.

Perque no nesesifen, 
y  no hiá érro, 

de ningún afreauxill 
més qu' el entérre.

Paraules del ministre de Abasteiximents:
«Es de lamentar et pésimo funcionamiento de 

las Juntas de Subsistencias, que toleran que se 
llegue a casos como el que queda expuesto.»

Pues, hóme, en dimitirles a totes y  formar 
unes atres per elements més aptes y  actius, es­
tem al cap de! caner.

Pero, sí, prenguen asiento, 
perque drets se cansarán.
¡Noestros sabios gobernantes 
sólo saben lamentar!

Y  vacha un atre epígrafe:
«¿Se levanta la suspensión de garantías?»
Per mosatros que no s‘  aise, perque ¡después 

de tot!.-
Con garantías^ sin ellas, 

con sensura y  sin sensura, 
sóls podremos respirar 
cuan sentemos las costuras... 

a més de cuatre vividors d ' ofisi.

Quedem enteráis.
•Se O FRECE

a un caballero o dos que sean personas de res­
peto. Clarachet, 10, segundo, tercera puerta.»

Y  com I' anunsi no diu qué es lo  qae se afrete  
o  quién se ofrece y  para qué se ofrece, estem en 
la completa seguritat de que a estes hóres no 
deu haber acudit ningú al liamament del anunsL

O  si algú ha anat haurá segut per enterarse y 
satisfer una mera curiositat, y  después... ¡si te  be 
visto no  me acuerdo!

Una cósa mos crida l‘  atensió, y  es aixó de 
que los caballeros *sean personas respetables». 

N o está mal.
Sens ducte I'anunsiant está conformes ea  

nosatros cuan diem que «muchos que se lU n a o  
caballeros» debíen d‘  estar pencbats d ' una foK a» 
per aUé de

En tiem po de las bárbaras nacloaoe 
colgaban de las n u ces  los ladrones, 
y  eo e l siglo que llaman de Ise luces 
del pecho de ladrcmes cuelgan cruces.

Ayuntamiento de Madrid
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— M ‘ está pic.int una pusa. Ara comprenc per 
qué anit nre preguntaba el novio si me picaba.

Por l i i i l í ooo i Tilégralo
(Servisio  espesial de LA TRACA)

¿ M O S  L A S  L E V A N T A N  U  N O ?

E)bo de l le va n ta m ien to  d e  las g a ra n tía s  
cxiBtetasionales m os pu erta  cnás m erayad os  
a loa hom bres p ú b licos  gu e  las c a r t illa s  d e  
h ig ie n e  a  las m u jeres pú b licas .

L o s  en em igo s  dei o rd en , aseo y  e co n o ­
m ía , n d  d eseyan  o tra  cosa , p o rqu e  asina 
poeden  haser ia  m ar d e  trastadas  pa  sacgr 
tru n fan tes  a lo s 'e lem en tos  d iso lven tes , e fer- 
vesen tes  y  ío s fo res ien tes ; p e ro  qu e  s ' en 
pinten cu a tre , p o rqu e  Ma'ura le v a n ta rá  u no 
le va n ta rá  la  suspensión, segons l i  con ven ga .

A d em á s , é ll no  es e l in d ic a o  p ‘ hasdno. 
¿Q uí las ha sospeudido? ¿Pa ta  Chula? Pos 
que las a lse  é ll  c oan d o  s e ya  poder.

M e  p ien so  qu e  es lo  m ás ras ion a l.

Kakau.

R A ID  F O Y O S -P A R ÍS  ■

E l R v iao r  M e lch a íe  h a  rea lisa o  en  tres 
horas y  ca to rse  m il m enutos un  v ia je  á ireo  
d en d e  F o y o s  a P a r ís , en  un a p a ra to  d e  su 
invens ión .

A l  pasar sob re M a d rit ha e fe tu ao  va r ía s  
Tolusiones qu e  m os ha d e ix a o  patid ifusos.

l í a  hech o ia  vu e lta  d e  la  cam pana , la  
tígu erita , la  se fio re ta ' com o los cacheru los, 
y ,  fín a lm ien te , ha trasao nn s írco to  vo la n d o  
d e  g a id ó n  y  p egan d o  la  m ás b on ita  y  a r­
tís tica  d e  tas saqu inadas.

D espués d e  cu ra r  a l ap a ra to  y  rem en d ar 
a l a v ia o r  en  ta  casa d e  S ocorro , ha segu ido  
•u  v ia je  vo la n d o  a  15 m etros p o r  m inuto.

E n  P a r ís  lo  esperan  con  d ra p o s  y  horta- 
lísas.

Kakau.

T O R O S

F oen tecan e la . • T o ro s  d e  B en ju m ea , b u e ­
nos, a D ios gras ias .

F u r ta n c h o s ,  b ien  en  e l p r im ero  d e  la  c o ­
r r id a  y  r e g u la r  en e l cu a rto ... qu e  t ien e  re- 
a lqu ilan .

P a s tra n fi,  s op crio r  en  e l s egu n d o ... d e  la  
isq n ie rd a  y  d esg ras iao  en  e l q u in to ... de l 
ú lt im o  reinplasu .

C apdeauro, pésim o en  e l te rsero  d e  la  
ta rd e  y  co lo sa l eu .e l s ex to ... d e  loa m a n d a ­
m ientos.

L o s  ban d erille ros , en  e l hosp ita l.
L a  en tra d a  un llen o  rebosan te .
U n o  d e  ios p icaores a g a rró  un acordeón  

d e  v in o  d e  V a ld ep eñ a s , sin  consecuensias 
am on iaca les.

Kakau.

¿ D E S G R A S IA  U  S 0 E 8 ID I0 ?

E n  e l cam in o  que v a  d en d e  P on tan e jos  
a  M anises, ba  s id o  an cu en trao  e l c a d á ve r  
d 'u n a  jo v e n  al pareser.

T e n ía  la  b oca  to rs id a , las m oe las  a rra n ­
cadas d e  ra ís , las uñas m u y  susias y  las 
ca lsas a ! g a rró n .

L o s  m élicos  fo ren ses  1' han recon os ido  
d e ten id am ien te , y  no saben d es ir  si se trac- 
ta  d ‘ un c r im en  fruscrao, d ' un  so les id io  n  
d 'n n a  v lo la s ió n  con  a g ra va n te s  d e  noctur- 
n id a t, so led a t y  an sañam ien to .

A l  h o ra  que k ilo g ra f ío  en ca ra  no  ha p o ­
d id o  p restar d ec la ras ión  e l c a d á ve r , e l coa l, 
por h a lla rse  en estao d e  pu tre facs ión , ha 
s id o  tras lad ao  a  1' A c a d e m ia  d e  S iensias 
N a tu ra les .

Kakau.
» « 

L A  P A S

E u loe sentroB ap ren d íses  se  tem e  qu e  la  
pas m os p o rte  una g u e rra  p e y o r  qu e  la  qqe  
ham os pasao.

¡O íd o  los acaparaores i
Raluw .

UINTRODUOSIÓ
(C o m e d la  c u r ta )

Personaches: Don Pantaleón (abogat).— Adelina 
(filia  del abogat), Ip  añs.—Bruno (profesor de 
piano), 25 afü.

B p o ca  actual.

He tengur q a 'a n a r 'a  I'en terra d 'un 
paré, per no poder anar

A C T E  Ú N IC  
Cuadro prim er 

L ‘ esena representa la sala espera, regiament 
amoblá, dé caSa el abogat.

ESENA I 
Adelina  asóles 

Adelina. Ya  son les deu'y sinse vindre. ¿Qué li 
haurá pasat? Quedá en que vindria a 
les nou y  micha en punt y  que si esta­
bem asóles, lina pesa molt bóna m' en­
señarla; també me digué que cuant més 
gust me donaría sería cuant estatiem 
én I' introdui'síó

Anhelant bstíc per saber tocar eixa 
pesa. ¿Qué será...?

;  ESENA 11 
lAdelina y Bruno  

¡Adelina meua...!
¡Culonil meu ..I ¿Per qué has tardat 
tant?

q
amic de morr 
éll.
¡En les ganes que tinc de que ro‘ ense­
ñes eixa pesa tan bóna!
¿Estás asóles, reina meua...?
Sf, bonico meu¡ mon pare ya saps ahón 
está y  ma maré s ' en a anat a Catarro- 
cha. a se it asunts sobre l'herensia de 
m‘ abuelo.
Pues millor que millor; anem a la sala 
del piano y te I'explicaré pera que te 
V enseñes de memoria... ¡Ya vorás qué 
gust tens cuant estigam en i'in tro- 
ducsiót

T e ló  

Cuadro segón 

La mateixa decorasió.

ESENA I 
Adelina y B runo, eixint 

Bruno. ¿Qué ta paregut la pesa?
Adelina. M olt llarga y molt bóna. ¡Qué bonica 

es I’ introducsió!
Bruno. Ya  teu dia yo, que tendrles molt de 

gust de tocar eixa pesa, ¡Adelina 
meua...!

Adelina. ¡Bruno meu..! ¡Cuáut te vullc! Dónam 
un bes.

Bruno. U  asóles no; mil t'endonaré. (S e  besen.) 
Adelina. ¡Qué fe lis  sóc...!
Bruno. ¡No m‘ olvides en ta  vida...!
Adelina. ¿Vols qtie li peguein un' atre repás a la 

pesa? En trés ne tingut pocs y  desiche 
áaberla tocar b e . .

Bruno. No, Adelina; demá li pegarem tres re­
pasos més; hui es tart; son les dotse y  
cuart y  ton pare está al cau re..

Bruno.
Adelina.

Bruno.

Adelina.

Bruqp.
Adelina.

Bruno.

ESENA II 
,Els mateixos y  D on  Pantaleón

Don Pant. ¡Hola, señor Bruno, bon dia!
Bruno. A ixí el tinga vosté, don Pantaleón.
Don Pant. Adelina, ¡q u é  tal! ¿Adelanta?
Bruno. M olt be per ara.«Huí ha estrertat una 

pesa y sa por tat molt be en 1 ' intro- 
duG Sió , qu' es m o it  pesa.

Don Pant. M 'a le g re  que te portes bé, chiqueta, 
(a  Adelina). ¿Y  cóm se titu la . ? (a 
Bruno). -

Bruno. Et choríso japoips.
Don Pant. ¡El choriso japonés! ¿A ixó qu ' es?
Bruno. El titul d ' un pasudobte'qu' está hui en 

moda.
Don Pant. ¡Ah! M olt be, molt be. Hasta la vista, 

don Bruno, me se fa tart. (Vase.)
Bruno. Hasta demá, pereta confita...
Adelina. Hasta demá, aim iiialet...

(Vase u per cada puesto.) 

T e l ó
G O N SALE T.

Benetúser 25 M ars 1915.

LES PATRONES
Som  tres  am ics  que m enchem , dorm irá y  

fem  atres coses en  la  patrona. V u llc  d ir  que 
estem  en  Ja m a te ix a  pensió, qu in  trá fe c  
porten  la  señ ora  C h im a, respetab le  y  b igu * 
tu da  jam on a , y  P ila re ta , g ra s io sa  ch iqu eta  
d e  v in t  afis, m és tem p lá  q a e  un orgu e .

F a  a lgu n s  d íes, m os va ren  d on a r pera  
sop ar carn  en cre flle s  y ,  coÉi d e  costum , en 
va ch  tro b a r  a lgu n a  de s g a fá .

-  ¡P ila r e ta ! — va ch  d ir  a la  f ilia  d e  la  se­
ñ ora  C h im a, un p oqu et m o les la t p er la  íre- 
cuensia  qu e  pasaba a lió  al sopar - . V a ld r ía  
la  pena d ' an ar en  m és cu idao . ¡A só  es una 
porqu ería !

A  lo  que la  ch iq u eta , qu e  no te  pefe en 
la  llen g u a , contesta;

— ¡B e, hóm e! ¡N o  s ' en fad e ! ¡Q q é  atres 
n ' h a u rá  tasta t u ga faes  a l  cu l y  se 'n  h&ucá 
lle p a t e ls  b igo ts l

iHasla las cupleteras!
La «estralÍB » Raquel M ellar «manda a la 

cuadra» al publico valenciano

¡Eramos pocos y parió la burra!
Ya no son solamiente los políticos de Madrit 

y  casi todos los de la «tierra del gancho, y  sus 
arrabales ios que nos tratan con la pntita del za­
pato. N i Valensia podía llegar a menos, ni los 
que ñsgan de nosotros a más.

Ya son hasta las niono-cuple-tanguistas, u sé- 
yanse las estrellas, con n sín rabo, y de más o 
manco magnitut, ta¿ que se meten con los valen­
sianos, y dicho está que, por carambola, con 
nuestra siudat. Nosotros, aunque muy traquera- 
menie, cuidaremos muy móclio de que hecbos 
tan vergonsosos pasen sin noestra más veril pro- 
tiesta.

L ' último martes por la noche, noestro teyatro 
Apolo estaba, com o soele desirse, de bota en 
bota. Sabido es que allí actúa la muy famosa Ra­
quel M ellerr

Un siñor de los que habia en la primera fila 
de butacas, sin duda, sin darle importansia a ia 
cosa, y  viendo que ta M eiler cantaba todos los 
mésenos cupletes de las anteriores temporadas, le 
dico a 1 ' artista, poco más o  menos; «Esté cuplé 
será nuevo». ^

La Raquel, ni corfa ni peresosa, contestó; 
«Ahora va uno nuevo-; y  hasiendo parar la or­
questa, prosiguió; «¡A  ver, un aposentado, que 
lleve a ésios a  la  cuadra!.

¿Suponen ostedes que cayeron butacas ál 
esenario, que hobieron protestas y  que no podió 
seguir cantando la «estrella»? Pos no, señores. 
No pasó nada... además de lo dicho. El público 
se tragó el disco y  la M eiler siguió cantando. 
Nosotros, d ' ella, le  basemos también un corte de 
naneas...

¡V iva el amor propio de noestro público!
¿Y  la elustrada prensa diaria de Valensia? En 

la higuera, como de costumbre. A  los diarios de 
aqu) no les importa más que el calaix.

U N  D I R L E C  S f l P K Ó S
(V e r íd io )

Estaba yo  de visita en casa d' una señora 
amiga, cuan ia criá— una nio'renncha que electro­
cutada— avisá a dos señores molt ben portaes 
que desichaven pasar.

-¿Les coneixes?-preguntá 1‘ ama de la casa.
— No; no, señora.
-  ¿Y  cóm son elles?
-  Pues, dos avies ransíes y  etegants, y  que 

duen al pit no sé cuántes inedalletes.
-Bueno, que pasen, vorem en quina enibaixá 

mos venen.
Els donaren permis y  es presentaren dos se­

ñores enlutaos, velles, graves, en moita seremo- 
nia Una duya un catret en la ina.

— Pasen y  séntense.
— A ve  María, digué una.
-  Alabado sea el Señor, 1' atra.
— Vostés dirán en qué les puc servir.
— Nosotras seremos breves. Somos Damas de j 

una Asociación que se preocupa del bienestar de I 
las domésticas, y  habiéndonos enterado de que t 
usted tiene a su cargo a dos, desearíamos, en 
nombre de la Asociación, enterarnos de las con­
diciones en que prestan servicio

— Admirablcment; pero aváns les pregue pren- 
gucn asiento.

S ' asentaren ydotorechaven les parets, no de- 
mostrant gran satisfacsió al no vóreles cuallaes de 
satits y  sanies, que no son més que soldáis d ' un 
echérsit de ocupasió que la Iglesia disemina per 
les cas>‘ s de sons esclaus espirituals. N o  cal dir 
que en esta casa eren un poc anticlericals

— Pues será usted tan aniable que nos dirá qué 
alimentos se las proporciona en esta casa?

— Sí, señora; vorá vosté: tres dies a la semana 
peix del millor: llus, mulls, llangosta; deis atres 
cuatre díes, tres carn; ternera, chulles, tilets, y  el 
atre día menchen frechidets: Itomello, hous, etc., 
tot asó en entremesos: pemil, salchicha, inarísc y 
vins...:Jeré.s, C liquot;etc.

Les dos señores de la «Asociación > se miraren 
com si no se cregueren lo que les dien, pero en 
fi turnaren a preguntar:

— ..  ¿y qué sueldo?
— Veintisinc, duros mensuals.
Y a  s ' amoscaren un prou.

— Señora, permítasenos decirla que esas coii- 
difiones no las tiene ninguna doméstica y...

— Pues, yo  no ment; les tenen les de ina casa.
-Señora, bien, bien así será, pero... en fin y... 

pqru sus acciones... para su iiitrucción...* para 
cumplir con sus deberes religiosos, ¿cuándo les 
da usted permiso para salir?..

Ya  I' ama s' anaba cunsant d' aquella comedia 
y  procurant no riures davant d‘ aquelles señores 
tan rtdicules, o 'ocu iá  tancar lu conversasió en un 
coroiari niununiental y les contesta: «

i'ues, voráp vostés: cuati e díes a la semana 
tenen festa; eixos dies estem asóles mon marit y 
yo, y els atres, pues, se turnen Ies dus y se chiten 
en éll

— ¡Señora, qué dice usted! y s ' alsaren com mo- 
gudes per un resort.

— Res, señores nieues, que tres dies a la se­
mana se turnen y  se chiten en :n"n marit.

-Jesús María, qué blasfemia tan horrible! 
Apolonia, vámonos, vámonos de esta casa... y 
unit la ^ c s ió a  la parauia s 'en  anaren més que 
apresa tesant en desagravia  qu i,'s i existirá, lo 
primer que faria us inntilísar a tais piopagandis- 
tes de sa fé.

Les tises nóstres encara duren.

EpU AKD . B.UIU

— Que no entre e f plañíste si no estic yo, poef 
eixa pesa que fe  volia enseñar anit me té esca- 
mat.

FOLK LORE
Durant la prosesó de la Verche deis Desam- 

parats, dos chiqnets qu' estaben presensiantia y  
una voita habent pasat la imache de fusta tan 
adorá peí póble... femeni valensiá, ii d' ells,comen- 
tant 1' entusiasme de la chent, din a I' atre:

— Es to mateix que ia P ila rica : a un churro, 
próba tú tocarli a sa Verche y  de segur que no 
te ho consentix. ¡Rechudes, la P ila ríca l 

Y  el atre, molt serio. II retruca:
— ¡Pero no ho cregues; alguna vegá  consentirú 

que li la tuquesl...

BÓNA CONTESTASIÓ
Estem  en  n d e is  ca rre rs  to rts  y  m a l em - 

pedrad s  d e  la  V a len s ia  a n tig a . l<ls casi cito 
n it , p ero  a l l í  en  a q u e ll»  ca rrera  tan estrato 
y  d e  osses tan a ltes p a re ix  de n it d e l tot.

V en an s io , e l s im pátic  V en a iis io  d e  cu­
y e s  aven tu res  se an ireu  en te ra n t poc  a  po©. 
g ra s ie s  a  lea  ín ves tigas ión s  g ra tn ite s  p e r  
b ib lio tequ ea^r a rch ivos  d e  este s e r v id o r -  
está a l l í  pasechant, pues ron d a  a una e t i ­
qu e ta  m oreu eta  y  s im p á tica  qu e  v lu  a l a tre  
can tó.

D e p ron te  1¡ en tren  gan es  d e  fe r  a lg o  que 
tots fan  y  que n in gú  ig n o re  m ás que ap a ­
ren ten  ig n o ra r lo ; p is a r . Y  cóm  per p rop  no  
se v e a  cap  po lisero , n óstre  V en an s io  s 'a lr i-  
m a  a un can tó  y  so lta  Ja e ix e ta .

E n  aqu e il m om en t aserten  a  pasar dos 
ch iqu etes 'd estes  fresqu es  y  ap etitoses  qu e  
tan t abunden en  nóstra  V a len s ia , y  com  
V en an s io  no  v o l qu e l i  d ign en  descortés , y  
adem és, n o ta  que h aben lo  d iv is a t  se r iu ec  
d e is , ^ s  d iu  ch ira n t e i cap.

— P erd on en  qu e e ls dón e la  espa la .
A  lo  que con testa  una d 'e lle s  soearronat- 

m en t y  m ira n t d e  reu il a vo re  si d iv is a  a lg o  
— N o  y a  d e  qué. jA h I Y  cu an t a cab e  t ire  

la  punta.

V A IJ ÍO R I  D E  S A N T O L A Y A .

W 1 Manutactura azticoréiFB;
I ALBACETÉ

OattosM vím Im  X 
deMUeau-AcMMeaVtlw^ii

jDsfi ésreuAs -- miRanas

CANTAR
Ya no sé negarte rés; 

en cós y ánima soc lehua, 
pues sé que gastes les gomes 
hichiéniques de L A  IN G i . t iS A .  

San Visént, K it.— Valensia.

b l e n o r r a g i a ; 
( p ú R c a c i o n E S )

Por crónica» y  rebeldes que sean se curan 
pronto y  radicalmente con los

C A C H E T S  Dr. S O I V R E
Se eurará por i l  sólo, « I d  la consulta ni gula 

d«l niódiéor nadie se enterar* de su rnterinedad.
Basta tomar una csja para roDTrncerse.
l>ep6 aito ea Bareelóna: J. VILADOT, Kambia 

de Cataluña, 36. Vonta en Valoneia; a *  piisets* 
caja. Ksniiacia «A M lli, Sau Vernnudo, 34; Dro­
guería de SAN ANTONIO, du Biaa Cuesu, tarrea­
do, 71, y  principales farmacias.

Im p .M anu el PauJLepaato, 2?.— V aieL «is

Ayuntamiento de Madrid




